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No Ceder a la Provocación 

Desafío a la Democracia 
POR MIGUE L ANGEL GRANADOS CHAPA 

ANTE fuerzas naturales c:omo las que arrasaron a 
Managua, apenas nos queda ejercer la solidaridad 
que aminore la desgracia. Pero no hemos de r 

juguete de las fuerzas sociales. Frente a ellas debemo 
ser autores y actores. Necesitamos ser protagonistas y 
no meros espectadores. "" 

Pensemos particularmente en lo que sucede en 
Puebla. A nadie escapa la importancia que tienen para 
la vida nacional los asesinatos de J oel Arriaga y Enri· 
que Cabrera. N o se Lrata de dos crimenes impunes má . 
Ya si así fuera. el hecho sería muy grave pues la falta 
de castigo a un delincuente no sólo vulnera el orden 
jurídico sino que, lo más importante para los ciuda­
danos comunes disminuye las posibilidades de la con-
vivencia. .., 

Pero han sido asesinatos políticos y eso acrecienta 
la magnitud del crimen. Las victimas, asi hayan Si9o 
"agitadores" como interesadamente se les quiere pre· 

entru.·, no tenían por qué pagar sus uagitaciones" qe 
la manera sañuda en que fueron ultimados. La muerte 
de Arriaga y de Cabrera forman otro indicio, de -IÓS 
que tenemos ya demasiados, de la actividad de coman· 
dos caza-comunistas que en paises al sur de nuestra 
frontera han contribuido a que desaparezca la demo­
cracia. 

No nos engañemos: estamos en presencia de clai·cis 
crimenes ideológicos, propiciados por los partidarios 
del inmovilismo. Con transparente intención, no ..ba 
faltado quien insinúe que estos asesinatos son resul­
tado de un ajuste de cuentas entre grupúsculos de iz­
quierda. No es imposible que así ocurra, pero hay una 
poderosa razón para no creerlo: los asesinos han que­
dado sin castigo, y bien se sabe que la impunidad es. 
aquí y en materia de delitos políticos, patrimonio de 
la derecha. 

* REVISESE, por ejemplo, la historia política mexi-
cana de las dos décadas anterioi·es. Además de 
agresiones por motivos electorales ~· salvo la ef.í· 

mera detención de miembros del Partido Nacionali a 
Mexicano y de la Unió!). Nacional Sinarquista en 1M4. 
la represión política ha recaido siempre en gente de la 
izquierda. En 1968 sumaron· cientos los detenidos que 
caen bajo esa calificación, pero nunca se aprehendió 
a las bandas fascistas armada: que tiroteaban edificios 
escolares y amagaban a ciudadanos de pensamiento 
democrático. Han menudeado las denuncias de. delito:: 
c:ometido. por organizaciones clandestina: . o públicas, 
amparadas alguna: de ella~ en lemas de un crisHanis­
mo que de inmediato ·uena a falso. Y ni siquiet·a· i>s 
prC'ciso t•ecordar la impunidad dl~I 10 -ele junio. 

A~esina•: a Cabt·era ~ a Al'naga e: parle de un 
d(•.safío a la democracia . A la represión violenta, Mn­
~igna oficial o no, no :--e puede ni se debt> contestar ton 
la violencia. Admitir la provocac·ión e. acef)tar Ja/Te­
gla de un juego (In que la. f"tterza~ dc-moerl\tka. tiP:n n 
todo que perdt'r . nada que ganar. t. 

Una de la:- formas de oponer:;t- a la repre. ·ión -e.f: 
P.xigir por la:-; vía, ciudadana:' el ca~tigo de lo.: delin­
cut>nt '• y presionar para que la. autoridadeL que 11 
C'Umplen :--U debe-r Jo hagan o •Pan t{'le,•ada. . En · ·1 
caso particular de Puebla, el ncargado ele per:ero-~i\· 
los delitos, el Mini terio Público. depende de un gober· 
nador interino, cuyo segundo mandato concluye ~l 1!1 
de abril próximo. ¿No será un test ·uficiente para 
determinar i el gobernador interino ha de seguir ·ién­
dolo. el precisar su actuación oficial en torno dP. e~to:-: 
('J'imene. aJ1:f'ros. escandalosos e impune:-;'? 


